
Feministas Latinoamericanas en Resistencia

"Las Feministas Latinoamericanas en Resistencia decimos en Mar del Plata, que nuestra rebeldía 
no pudo ser sofocada con la violencia patriarcal y colonial. Por eso marchamos, bailamos, 
celebramos, cantamos, y hacemos del buen vivir, no sólo una consigna, sino nuestro modo de vivir 
en estas tierras, con nuestros cuerpos libres, luchando por liberar nuestra sexualidad, nuestros 
deseos, nuestros territorios, y nuestros sueños.”

FEMINISTAS LATINOAMERICANAS EN RESISTENCIA.

Documento leído en la Mesa de Feministas en Resistencias del Abya Yala

30° Encuentro Nacional de Mujeres

Domingo 11 de octubre, Mar del Plata

Estamos en Mar del Plata, en un momento histórico hecho de muchos otros momentos en los que 
las mujeres tomamos la vida en nuestras manos para escribir nuevas historias, e inventar 
revoluciones en las que nunca más podrán invisibilizarnos, porque nuestra presencia se ha vuelto 
inocultable y nuestra fuerza incontenible.

30 Encuentros Nacionales de Mujeres y aquí seguimos. Cada vez somos más, con mayor 
diversidad, con más logros en nuestro andar, con más espacios ganados en nuestras 
organizaciones y en la sociedad.

Son 30 años de Encuentros Nacionales autogestionados, con sedes rotativas que garantizan su 
carácter federal, con multiplicación de talleres en los que compartimos y debatimos nuestras 
experiencias, nuestros pensamientos y nuestras creencias.

Son 30 Encuentros Nacionales derrotando las maniobras burdas del patriarcado, sus políticas, sus 
iglesias, sus medios de comunicación que buscan dividirnos y enfrentarnos unas a otras para 
domesticarnos.

Rendimos homenaje a las pioneras que abrieron el camino. Son muchas y las queremos recordar 
en la memoria de Dora Coledesky, Safina Newbery, Laura Bonaparte, Adriana Calvo, y todas las 
imprescindibles que dejaron huella en nosotras, contribuyendo a crear un movimiento de lucha 
colectivo rebelde, de memoria y compromiso.

Es imposible enumerar todo lo realizado desde el Primer Encuentro Nacional de Mujeres, reunido 
a poco de recuperada la democracia, en mayo de 1986, en Buenos Aires. Luchábamos entonces 
por la patria potestad compartida, la ley de divorcio, el derecho al aborto, guarderías maternales 
en los trabajos, entre otras demandas básicas.

Después de años en la invisibilidad absoluta, recién en el 2003, en el Encuentro Nacional de 
Mujeres de Rosario, nuestras movilizaciones saltaron a algunas de las páginas principales de los 
diarios, se vieron nuestros pañuelos verdes, y en el marco de la Asamblea por el derecho al aborto 
fue tomando forma lo que después sería la Campaña por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y 
Gratuito, que está ahora cumpliendo diez años.

Hoy contamos como parte de la Campaña, con nuevas iniciativas para sostener el derecho a 
decidir sobre nuestros cuerpos, como las Socorristas en Red, que acompañan a las mujeres que 
abortan con pastillas, lxs docentes por el derecho a decidir, que militan en las aulas la Ley de 
Educación Sexual Integral, las Redes de Profesionales y de Trabajadorxs de la Salud, que dan 
fuerza y sustento a esta batalla. Sin embargo todavía no hemos logrado la aprobación de la Ley, 
presentada en cinco oportunidades por la Campaña, ninguneada por el oficialismo y por los 
sectores conservadores del Parlamento, bajo la presión de las políticas vaticanas. En este 30 



Encuentro Nacional de Mujeres gritamos nuestra exigencia de que se apruebe una Ley de Aborto 
Legal Seguro y gratuito.

¡Educación sexual para decidir, Anticonceptivos para no Abortar, Aborto Legal para no morir!

10 AÑOS DE NO AL ALCA

Una década atrás en Mar del Plata, las mujeres participamos activamente de las movilizaciones 
por el No al ALCA que culminaron con la derrota de ese instrumento creado por la política 
norteamericana para articular un Área de Libre Comercio de las Américas que subordinara la vida 
de nuestros pueblos de manera funcional a sus intereses.

El gobierno de EE.UU., en plena puja con otras potencias imperialistas, buscaba convertir al 
continente en territorio completo de saqueo y destrucción. Los movimientos populares, y las 
mujeres como parte activa de los mismos, dijimos ¡ALCA AL CARAJO! y logramos dar un golpe a 
la política del imperio. Pudimos también en ese contexto crear el ALBA, alianza bolivariana de 
gobiernos y pueblos, e impulsamos la Articulación de Movimientos Sociales del ALBA como 
coordinación de organizaciones populares que promueve un nuevo tipo de internacionalismo y de 
unidad del continente.

Sin embargo el imperio reformuló sus estrategias, y a través de diferentes proyectos como los 
Tratados de Libre Comercio, el IIRSA, el Plan Colombia, la Alianza del Pacífico y otras 
modalidades que en su conjunto siguen promoviendo estas políticas que golpean a nuestros 
pueblos. Las nuevas formas del capitalismo transnacional desarrollan una verdadera guerra contra 
las mujeres y profundizan el modelo colonial y patriarcal de dominación, destruyendo las 
agriculturas familiares y regionales, perdiendo la biodiversidad, las semillas autóctonas, 
contaminando las fuentes hídricas, empujando a los pueblos originarios fuera de sus espacios 
históricos y de su cultura, precarizando el trabajo, agravando la división sexual del trabajo al 
intensificarse la opresión de las mujeres -que tenemos que cargar también con los impactos que 
produce la pérdida de beneficios sociales para salud pública, educación, vivienda, acceso a la 
tierra-.

A diez años de la derrota del ALCA, nuestro feminismo popular, comunitario, latinoamericano, 
antimperialista, exige a los gobiernos que no firmen acuerdos de libre comercio, que anulen los ya 
firmados, y que establezcan contralorías sobre las deudas externas que tiendan a su anulación, 
por ser instrumentos de chantaje imperialista sobre nuestra soberanía, e instrumento de 
sistemático saqueo de nuestros pueblos.

FEMINISTAS DEL ABYA YALA

Hermanadas en las luchas de nuestro continente, en el marco del Encuentro Nacional de Mujeres 
reunido en Neuquén del año 2008, invitamos a compartir nuestros debates a Piedad Córdoba, 
entonces senadora colombiana, para visibilizar la lucha de las mujeres por Paz con Justicia. Hoy 
celebramos los pasos dados con la firma de los acuerdos de Paz en la Habana. Sabemos que el 
camino recién se inicia, y que es necesario el reconocimiento y el hacer parte de los mismos a 
todas las fuerzas insurgentes, y al movimiento popular, social y político.

Observamos con preocupación el crecimiento de la criminalización y judicialización de las 
luchadoras y luchadores populares. Exigimos al gobierno de Santos la libertad de las más de 9000 
personas presas políticas, y la desjudicialización de las y los perseguidos de los movimientos 
populares.

Volvemos a expresar nuestra solidaridad con la compañera Piedad Córdoba, a quien se la 
pretende acallar negándole sus fueros políticos, con la compañera Paola Salgado Piedrahita, 
activista feminista, quien acaba de salir de prisión -pero continúa procesada y amenazada en una 
causa montada como “falso positivo judicial”, y con todas las compañeras y compañeros víctimas 



de las políticas represivas, de desplazamientos, de agresiones criminales, en un doble discurso 
del gobierno colombiano sobre la pacificación del país.

En el Encuentro del año 2009 en Paraná, volvimos a generar un espacio de intercambio que 
desde entonces se llamó de Feministas Latinoamericanas en Resistencia, proyectando el ejemplo 
de las Feministas en Resistencia de Honduras, que desde el 28 de junio de ese año tomaron las 
calles como parte de su pueblo. Junto a ellas gritamos: “¡Ni golpes de estado, ni golpes a las 
mujeres!”.

Esta consigna tuvimos que volver a levantarla en solidaridad con las hermanas de Paraguay en el 
año 2012, cuando realizamos nuestro XXVI Encuentro Nacional de Mujeres en Posadas.

La sororidad ha sido parte de nuestros encuentros como Feministas Latinoamericanas en 
Resistencia, porque tenemos la convicción de que las luchas por descolonizar nuestros cuerpos y 
territorios son las mismas en todo el continente. Por eso abrazamos a las mujeres venezolanas, 
protagonistas centrales de la revolución bolivariana, quienes enfrentan a la oligarquía interna y al 
chantaje imperialista, creando comunas socialistas y feministas que intentan desmontar las 
relaciones de poder capitalistas y patriarcales desde abajo. Abrazamos también a las mujeres que 
en la mayor adversidad, defienden el socialismo y la revolución cubana, mostrando la dignidad de 
la que es capaz un pueblo cuando es soberano, y el lugar de las mujeres en la primera línea de 
defensa y creación del socialismo. Abrazamos a las mujeres bolivianas, que desde sus 
comunidades y junto a su pueblo promueven la descolonización y despatriarcalización de la 
sociedad.

En el Encuentro Nacional de Mujeres realizado en el año 2013 en San Juan, con la presencia de 
las feministas peruanas, gritamos contra la megaminería y sus impactos de destrucción de 
nuestras vidas, y nos movilizamos para denunciar las políticas extractivistas de transnacionales 
como Barrick Gold. Denunciamos las consecuencias del modelo extractivista colonial, acusando a 
políticas económicas como la megaminería, los modelos de extracción petrolera, el fracking, el 
agronegocio, los agrotóxicos, y el papel transnacionales como Monsanto en la agresión a la salud 
y a la vida de nuestros pueblos. Junto con las mujeres de Malvinas, y las Madres de Ituzaingó, 
dijimos ayer y decimos hoy “NO A MONSANTO”.

Hoy, cuando el pueblo de San Juan está sufriendo las consecuencias del derrame de cianuro en 
sus ríos, volvemos a decir que no estamos dispuestas a soportar los nuevos modos de conquista 
y recolonización del continente. Denunciamos que las rutas de los megaproyectos son al mismo 
tiempo las rutas de la trata de mujeres para la explotación sexual, y junto a ellas avanzan las 
redes del narcotráficoy del tráfico de armas. La criminalización del tráfico de drogas no tiende a 
desmontar estas redes ni a detener a sus responsables, sino a golpear en uno de los escalones 
más débiles: las mujeres. La feminización y autonomización de la migración internacional en 
busca de trabajo, se ha convertido en un rasgo estructural de largo plazo de muchos países del 
Continente. Las mujeres migrantes son víctimas directas de estas redes, y de la superexplotación 
laboral que surge de la división sexual del trabajo, en interacción con las formas actuales de 
colonialismo, racismo y xenofobia.

Nos solidarizamos con las mujeres y pueblos que enfrentan cotidianamente la criminalización de 
sus luchas, con las defensoras de los ríos, de las tierras, y de las aguas. Nos solidarizamos con la 
compañera Jenny Luján, de la Asamblea de Ciudadanos por la Vida de Chilecito, que se 
encuentra procesada por estar hace ya más de siete años enfrentando junto a su pueblo a las 
políticas mineras. Nos solidarizamos con Máxima Chaupe, campesina de Cajamarca, Perú, quien 
defiende sus tierras frente a la minera Yanacocha. Expresamos nuestra solidaridad con las 
feministas y los pueblos indígenas de Ecuador, reprimidos duramente en las movilizaciones de 
estos años.

Este 12 de octubre, desde la Plaza de las Acciones Feministas (ex Plaza Mitre), convocamos a 
movilizarnos contra estas formas de continuidad del genocidio de los pueblos originarios. Nos 



solidarizarnos especialmente con las mujeres de los pueblos qom, pilagá, wichí y nivaclé, que 
sostienen el acampe en Buenos Aires e intentan hacerse visibles denunciando el avasallamiento 
de sus territorios y de sus vidas.

Hacemos nuestra la exigencia de descriminalizar la lucha del pueblo mapuche en Argentina y 
Chile. Apoyamos a la hermana mapuche Relmu Ñamku, quien enfrenta un juicio por defender sus 
territorios del avance de las petroleras. ¡Todas somos Relmu! afirmamos hoy en Mar del Plata y 
llamamos a estar alertas ante el próximo juicio.

En el año 2014, en Salta, junto a las compañeras mexicanas, las Feministas Latinoamericanas en 
Resistencia denunciamos los crímenes de Ayotzinapa, y el escenario de feminicidios en el que se 
inscriben, como resultado de la imposición de un narcoestado, responsable de la muerte y de la 
desaparición de miles de mexicanas y mexicanos, y de migrantes centroamericanos. Las cifras de 
la tragedia evidencian que Ayotzinapa no es un caso aislado: más de 22 mil personas 
desaparecidas en los últimos nueve años, 150 mil muertas, un millón de desplazados. Exigimos la 
libertad inmediata de Néstora Salgado, comandanta de la Policía Comunitaria de Olinalá, presa 
política desde el 2013. Recordamos a las mujeres que encabezan desde el 2011 la resistencia del 
pueblo autónomo de Cherán. Repudiamos al narcoestado mexicano, por las miles de mujeres 
asesinadas, desaparecidas, criminalizadas y judicializadas. ¡Si tocan a una, nos tocan a todas!

Creemos que es más necesario que nunca el encuentro de las luchas emancipatorias de las 
mujeres, con las diferentes formas de lucha por la paz, contra la militarización de las relaciones 
sociales, contra todos los modos de violencia patriarcal, contra los golpes de estado, las 
intervenciones militares. Rechazamos enérgicamente la ocupación de Haití por parte de las tropas 
de la MINUSTAH, y la violencia sexual cometida por los militares contra las mujeres en ese 
contexto. ¡Exigimos el retiro ya de la Minustah de Haiti!

NI UNA MENOS

El 3 de junio de este año, miles de mujeres llenamos las plazas del país, reclamando contra las 
muertes de mujeres como consecuencia de la violencia patriarcal. El “Ni una menos” fue el ¡Ya 
Basta! de las mujeres, ante el crecimiento y la visibilización de estos crímenes. Las distintas 
formas de violencia patriarcal, se expresan en múltiples y cotidianos asesinatos de mujeres, y 
también de lesbianas, travestis, trans, gays, como modo brutal de disciplinamiento y control de 
nuestros cuerpos y vidas. Estos crímenes son un modo de “reordenar” las relaciones patriarcales 
estableciendo a partir de la violencia, las formas de “normalizar” nuestras relaciones en clave 
heteronormativa, machista, y misógina.

No se trata sólo de asesinatos producidos en el contexto de la violencia doméstica. Se trata 
también de denunciar las muchas maneras de matarnos: la muerte de mujeres por abortos 
clandestinos, la muerte de lesbianas como Pepa Gaitán, asesinada en el año 2010 en Córdoba, a 
quien desde entonces recordamos y nombramos visibilizando los modos violentos que asume la 
lesbofobia. Hablamos del asesinato de travestis y de trans como Laura Moyano, asesinada 
brutalmente en Córdoba. Hablamos de las muchas muertes de mujeres en prostitución, y de la 
desaparición de muchachas jóvenes, víctimas de las redes de trata y de prostitución. Hablamos de 
las pibas de nuestras barriadas, a quienes se les presenta como único futuro el de las redes de 
ilegalidad. A pesar de los avances logrados por nuestra incansable lucha en estos años en las 
legislaciones, especialmente en lo que significa la Ley contra la Violencia hacia las mujeres, la Ley 
de Matrimonio Igualitario, la Ley de Identidad de Género y otras, existen muchos vacíos en 
nuestra legislación, y muchos modos de no aplicar estas leyes, lo que perpetúa el accionar 
misógino, patriarcal y racista de los tribunales de la injusticia.

Rechazamos los intentos del Estado prostituyente de reglamentar la explotación sexual de 
mujeres.



En los últimos años se han incorporado formalmente en los debates de los Encuentros Nacionales 
de Mujeres, compañeras trans y travestis. Saludamos esta integración, y la presencia de 
feministas trans en nuestros espacios de feministas latinoamericanas en resistencia.

Las feministas estamos acompañando a mujeres, travestis y trans que son víctimas de violencia, a 
familiares de jóvenes desaparecidas, a mujeres que son alejadas de la crianza de sus hijas e hijos 
por los tribunales patriarcales, a jóvenes que sufren abuso sexual o distintos tipos de violencia, a 
mujeres presas o criminalizadas por el sistema racista y patriarcal. En ese marco, desde la 
Campaña contra las Violencias hacia las Mujeres, decimos Libertad ya a Reina Maraz, mujer 
boliviana, migrante, con una sentencia de cadena perpetua en Argentina por un crimen que no 
realizó, a quien le negaron el derecho a saber por qué se la estaba juzgando cuando se realizó la 
instrucción en español, omitiendo que su lengua es el quechua. Decimos también que No estamos 
solas, que aprendimos a acompañarnos, a hacer redes. Que estamos organizadas, creando 
estrategias para que la vida que vivimos sea un espacio en el que derrotemos colectivamente al 
dolor, a partir de la amistad entre mujeres, de la solidaridad, de las redes de acompañamiento y de 
nuestros abrazos necesarios.

Estamos compartiendo espacios de lucha, de formación, redes solidarias. Aprendemos juntas a 
cuestionar la violencia también en nuestras organizaciones. Pensamos el mundo. Creamos 
nuestra propia agenda.

Las Feministas Latinoamericanas en Resistencia decimos en Mar del Plata, que nuestra rebeldía 
no pudo ser sofocada con la violencia patriarcal y colonial. Por eso marchamos, bailamos, 
celebramos, cantamos, y hacemos del buen vivir, no sólo una consigna, sino nuestro modo de vivir 
en estas tierras, con nuestros cuerpos libres, luchando por liberar nuestra sexualidad, nuestros 
deseos, nuestros territorios, y nuestros sueños.

FEMINISTAS LATINOAMERICANAS EN RESISTENCIA

Mar del Plata, Octubre 2015.

Coordinación de formación feminista de la Escuela de Derechos de los Pueblos del Abya Yala:

- Frente Popular Dario Santillan

- Confluencia Movimiento Tupaj Katari - Movimiento Popular La Dignidad

- MTD Lucha y Libertad, en la FOB. Federación de Organizaciones de Base

- Coordinadora de Organizaciones de Base – La Brecha

- Frente Popular Darío Santillán Corriente Nacional

- Izquierda Revolucionaria

- Equipo de Educación Pañuelos en Rebeldia

- Asamblea de Mujeres FOB- Federación de Organizaciones de Base

- Asamblea de Mexicanas y Mexicanos en Argentina

- Congreso de los Pueblos de Colombia – Capítulo Argentino

- Campaña contra las Violencias hacia las Mujeres

Firman también



- Socorristas en Red

- Colectiva Feministas Rabiosa

- Colectiva Feministas Las Azucenas

- La Revuelta Colectiva Feminista

- Mujeres al pie del cañon

- Enredadera. Grupo de Mujeres y Feministas

- Asociación de Lucha por la Identidad Travesti y Transexual – ALITT

- Cooperativa Nadia Echazu

- Colectiva Feminista Minervas – Uruguay

- Colectiva Feminista Las Lorenzas – Ecuador

- Escuela de Feminismo Popular, identidades y sexualidades revolucionarias – Venezuela

- Marcha Patriótica – Capítulo Argentino

- Movimiento de Pobladores en Lucha - Chile

- Equipo editorial de Marcha

- Equipo del programa radial Espejos Todavía

- Equipo del programa radial Aprendiendo a Volar

- Equipo del programa radial Sonidos Agitadóricos


